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10S MAKTIRES DE CHICAGO ANIVERSARIO DE SANGRE 


El 11 de Noviembre de 1887 eran alevosa- 
mente asesinados en la cárcel de Chicago, por 
ó:den del gobierno republicano de Estados 
Umdos, cinco valientes e infatigables lucha- 
dores por los derechos del pueblo, los compa- 
ñeros Augusto Spies, Jorje Engels, Luis Ling, 
Adolfo Fischer i Alberto Parsons. 

S2 consumaba en ellos la violencia brutal. 
que en nombre de las leyes de un pais da 
potestad para disponer de la vida de los hom» 
bres, con la misma facilidel con que el due: 
ño de una piara de cerdos fija el momento de 
su sacrificio. 













¡ 
En nombre, pues, de esas maquiavélicas con- 


cepciones a que llaman leves i códigos, fueron 
segadas cinco cabezas que encerraban entre 
las paredes de su encéfalo erandiosas ideas 
de justicia popular, sublimes pensamientos i 
sólidos conocimientos cientificos, 

¿La vida de estos cinco hombres perteneció 
toda entera a la causa del pueblo 1 por él se 
saciificaron hasta el último instante con una 
abnegación 1 una modestia sin jeuales. 

Pero ¿qué crimen habian cometido pára 
«que merecieran tan cruel castigo? 

Para nosotros, niaguno. 

Para la sociedad solidaria de la matanza 
FO H ] CA G 0) ! gubernativa, uno mui pránde:: el do abrirle 
b z . los ojos al pueblo i mostrarle al desnudo las 
abominaciones que con él cometen los que se 
erijen en sus amos; el de aplicar con su bis- 
turi de profundos sociólogos hondo tajo en 


















£1 A, Fisher.—2. G. Engel.—3 A. R. Parsons.—4 L. Line.—5 A. Spies 
6. 8. Fieldlen-—7 S. Swhnb.—S, O. Neebe. 













Una aureola de sangre corona toda idea los Órganos CAncerosos de la burguesía yan- 
; . : quí, lo mismo que hacen cn otras rejiones 
¿AMlí, Chicago! Enorme e alza la roja mancha; 





eminencias científicas cor» Grave, Reclus, 


Es de sanere ide fuego: imema il empapa el mundo Kropotkine, Gori, Tolsto:. '“rales, etc.; el de 








: : ajitar los corazones de las masas en favor 
Va estendiendo sus bordes i va sublevando almas ajitar los c ¡asas en favor de 
sus propios derechos: el de fustigar incesan- 
] . temente, desde la tribuna i el escrito, las de- 
Lenguas de %os ahorcados, ¡cómo hablais a los pueblos! 


sigualdades 1 los crímenes sociales, la crápula 
i el insolente desparpajo de la aristocracia; 
E : : E es decir, el crimen que cometen todos los que 
Ellas dicen de vieutos redento:es que un dia sienten intensamente los dolores de ese pue- 
blo heroico en medio de sus sufrimientos ja 


quien tan fácil i tan inhumanamente se esplo- 
Soplarán de repente; tempestades de iras ta 1 se envilece. 






¡Cómo estruendan tus voces! Fuertes cmo el martirio 





Barriendo árboles viejos, fórmulas i prejuicios 








ian las id El ejercicio de un apostolado, sobre todo 
219 C EN Sanzas- "empuje ds sas ¡ ¡ 

—Locas como venganzas—que empujan las ideas, si es el de una doctrina que envuelva refor- 
mas trascendentales, tiene fatalmente que 






Tempestades de iras que cruzarán Hevando 







Cadáveres podridos a la jigante hoguera, atraer sobre sí el odio feroz 1 sangriento de 
E JU E los que conservan tradiciones, errores i con- 
a dp A : veniencias propias. Í esta persecucion encar- 

Todos de pié, a la luchi 01 Dios, ni Lei, ni Patria. 





nizada se torna en ciega demencia cuando se 
ve que las nuevas ideas se infiltran, como el 
5% , : : silencioso manantial por entre la arena, en el 
Ni altares, ni sanciones, ni banderas cerebro rudo del pueblo esclavo, i cuando se 
observa que los apóstoles, con la misma mo- 
desta tranquilidad del manantial, prosiguen 
su camino siempre adelante, sin temor a los 
: o : que tratan de desviar su curso. 

¡Allí, Chicago! Gólgota de las ideas nuevas Por eso es que los mas tesoneros ¡ brillan- 
ses apóstoles del Socialismo Libertario, son 
E a 

¡Que la voz de los muertos suene en toda la tierra!; ent y dec ia 
siempre entre las ensangrentadas manos del 
verdugo o entre los hielos de la Siberia. 






Cada hombre sea un ejército: nadie obedezca a nadie; 







¡No encuentren los esclavos donde atarse! 






:AUí, Chicago! El crimen. el símboio maldito 







¡Que una verdad nos una, que un dolor nos anime! 





ALBERTO GHIRALDO 














A A . .- 
int. institu. 
Soc. Geschicdo1!3 i 
4 Amsterdam 
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Tomando eu cuenta que al abrazar el 
apostolado anárquico tiene el individuo que 
verse en abierta guerra con todas las institu- 
ciones que hoi ostentan patente legal, 1 que 
por lo mismo que trata de destruirlas, tiene 
que sufrir las iras reaccionarias, es como lle- 
gan a formarse esos temples de alma lo bas- 
tante acerados para imponer respeto a la 
doctrina, i que, propagándola sin miedo, tra- 
bajan a todas horas en las distintas esferas 
del globo, asombranlo por su tenacidad al 
mundo de los egoistas. 

Los mártires de Chicago que ya hemos 
nombrado, reunian, pues, en sí todas esas 
cualidades de los apóstoles, i por eso su obra 
fué grande i fué fructífera. 

Al calor desu palabra ide sus escritos, 
formaron en la atmó-fera proletaria norte- 
americana esa gran evaporacion que produjo 
el año 1887 la formidable tempestad que aun 
repercute anualmente en todos los pueblos 
donde hai trabajadores conscientes i dignos. 

Bejo la influencia de sus cerebros, los va- 
lientes obreros de Chicago fueron los que 
iniciaron con firme resolucion i de manera 
franca, en los Estados Unidos, el bello mo- 
vimiento reivindicativo. en pro del cual ve- 
mos alzarse periódicamente cientos i cientos 
de miles de brazos que reclaman ¿justicia i 
libertad. 

La obra de esos cinco hombres i la de sus 
otros buenos compañeros, Miguel Schwab, 
Oscar Neebe i Samuel Mielden, no ha queda- 
do detenida en su camino, como pensaron 
sus asesinos, sino que, mui por el contrario, 
ha seguido avante con mas brios, ha dado 
nuevas enerjías a la propaganda 1 ha cmpu- 
jado el carro de la Anarquía con la velocidad 
del torrente desbordado! 

Uno de ellos lo dijo a sus jueces: «Llegará 
un dia en que nuestio silencio será mus elo- 
cuente que nuestra palabra, que hol quieren 
acallar con la muerte. 

Nosotros, que no acostumbramos, llorar a 
nuestros muertos porque creemos que Cohn 
ello desmerece su niemoria, 1 que te emos 
bien aquilatada la labor que en vida hicieron 
los ahorcados de Cuicago, aprovech «mos este 
aniversario sangriento para enrostrar « la 
justicia i gobierno de todos los paises las ma: 
tanzas lexzales queen todas las épocas del 
año cometen con los pueblos; para demos: 
trarlss que noes a nosotros sino a ellos a 
quieies corresponde con propiedad el título 
de asesinos; para recordarles que cualquier 
atentulo que salga de nuestra parte no es 
sino la necesaria venouiza que esos compa: 
ñeros, injustamente muertos, reclaman desde 
sus Cbrías tumbas; i por fin, necesitan s de 
este recuerdo para purseveral aun mas el la 
tarea de depuraci ho social que es 1tuestro 
credo, empuñiando con mano firme la que: 
ta con que bémos de demoler hasta sus ci: 
mientos el edificio social que hoj se levanta 
orgulloso, i que está edificado sobre la men- 
tira, sobre el egoismo i sobre el crímen, 


RENÉ. 
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Los Héroes 


Noche: en las sombras óvese un sollozo 
enorme: es el del último castigo! 
Fecundo fué el dolor: hambres de pueblos; 
parto de ideas; sangre de martirio; 
riego de vida; púrpura de hoguera; 
iris de paz de todos los cariños, 





Silencio! Escomb:os! Una mecha! El viento! 
Un dolor mas i el mundo redimido, 
surjirá un incendio. ¡Arriba, heraunos! 
¡De pié, en marcha, saltivano Jos abismos! 
Allál A la cumbre! Ved: sobre el penacho 
rojo, erde el último prejuicio! 


Dia espléndido, azul; gloria del mundo! 
Amor vive la vida del delirio; 
oro es la mies que brota de los campos, 
oro el hierro del yunque ennoblecido. 
¡Cuándo canta el zorzal libre en la Granja 
suena el 'Paller eu coro de martillo! 


ALBERTO GHIRALDO 
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ULTIMAS PALABR/S 





DE LOS MARTIRE, 





«...Podeis, pues, sentenciórme, pero que al mé 
nos se sepa que en el Hlinois ocho hombres fueron 
sentenciados. a muerte por ercer en am bienestar 
futuro, por no perder la fe en el último triunfo 
de la libertad i de la justicia. o — Augusto Spies ante 
el Tribuual. 


«...Decimos que cuando lu pobreza haya sido 
eliminada i la educación sea integral ide derecho 
comun, la yazón será soberana. Decimos que el erá- 
men pertenecerá al pasado, i que les muldados de 
aquellos que se estravien podrán ser cvitadas de 
distinto imodo al de nuestros días. La mayor por- 
te de los crímenes som debidos al siena impera 
te que produce la ignorancia ¿la miserias  Ni- 
guel Schwab, ante el Tribunal. 


«Si la muerte es la pena correlulca oonuestra 
ardiente pasion por la libertad de ta especió lumo- 
na, entónces yo lo digo mui alto: disponed demi ei 
da. —Adolío Fischer ante el Tribunal 


«...No, no es por un erímen por lo que 108 com- 
denais, cs por nuestros priucipios. Os desprecio, 
desprecio vuestro órden, enestras leyes. cuestros 

y. . vuesty 74 4) 1 > 4) “L j , : 

uerzas, vuestra attoridad. ¡Ahorculnel» Luis 
Lingg ante el Tribunal. 





«... Así como el aire ¿el ayua son 1 bres para to- 
dos, usé la tierra di las invenciones de los hombres 
cientificos deben ser atilizadas en beneficio de todos. 
Vuestras leyes estan en oposicion con las de la nu- 
turaleza, id mediante ellas robais a las masas el de- 
recho a la vido, e la libertad ¿al bienestar» —Jor- 
je Enjel, ante el Tribunal. 





«Si me juzgais convieto de haber propagado el 
socialismo i la anarquía, —i yo no lo niego. entón- 
ces ahorcadme por decir la verdad. La historia de 
todos los pueblos prueba que toda idea nueva fué ies 
revolucionaria ¿queno se muta la ¿dea suprimien- 
do a sas defensores. 
Tribunal. 





Samuel Fieidea ante el 


«.. Salud ¡oh tiempos! en quenpestro sHtencio seré 
mas poderoso que nuestras voces que hol sefociun 
con lí muerte. — Augusto Epies desde el patíbulo, 

«Vuis a ahuircurros ero fal OS adecco dí 
deciros la verdad; pues bien, morimos orgullosos: 
os despreciamos.»—Augusto Spies. 


«Como tengo la seguridad que la ejecucion de 
vuestro veredicto ha de ser últ. para la propaganda 
de nuestras ideas, aplaudo con toda mialma vuestrr 
senteucio.—Jorje Enje!. 


«...Debeis ahorcarme; desde luego y. odcis hacerlo: 
disponcis hoi de la fuerza; pero aunque reuliceis es- 
te críanen, sois impotentes para ahogar la cuestion 
social. 2— Alberto R. Parsons. 





PERIÓDICO ANAR QUISTA 


¡11 de Noviembre! 


¡Acordaos! Cinco cadáveres penden de las hor- 
cas de Chiengo. Es el 11 de Noviembre de 1887. 
La burguesta i las autoridades se han ensañado 
en los obreros. Un atropello brutal de la policia; 
luego un proceso infame, formado por un juez 
aun mas intame... i cinco horeas se levantan para 
ases ir a Jos mas intelijentes anarquistas... 

[is el comienzo de una lucia, Por nuestra par- 
te han habido heroismos; por la de la burguesía solo 
infamias i torpezas. Hemos luchado con la cara al 
sol. frente u ellos, nuestros enemigos: hemos sido 
justicieros: se nos ha combatido con el secreto; 
la mentira 1 la persecusion. 

La historia del 11 de Noviembre ha venido 
repitiéndose. Los | rocesos infames, los atropellos, 
los asesinatos premeditados, se e. entan por cente- 
nas. Pero cambien han surjido vengadores de 
nuestras filas; han surjido héroos que han arrojado 
a la faz del mundo el testimonio de su protesta; 
que se han interpuesto al paso triunfal de los ti- 
ranos para saldar una deuda de violencia. 

Para que ¿os ideales fructifiquen, necesitan riego 
de sangre: nuestros compañeros la han derramado; 
serenos, triuniantes han subido la horca, el pati- 
bulo o la guillotina, con los ávidos ojos fijos siem. 
pre en el .oñado Ideal, ; 

Las horcas 





11 de Noviembre no sostienen 
r Cautáveres. Son cinco antórchas rojas que 
binan cerebros i que nos van marcando el ca- 
mino de la Revolucion. 








a, con el Lo de Mayo, pueden formar 
idiioso: de horror para la burguesía; de 
reenerdos ide venganzas para el proletariado... 

Nosotros, Jos anarquistas. unidos a tr 


gi 


un lema gr 
1] 


vez de 
¿s Ironteras por la comunidad en el Ideal, nos 
'“guimos, iunte los e dáveres de nuestros compas 
's, lanzamos un grito de revolucion, de justi- 






ciera venganza 3 diriji os nuestra mirada hácia 
el radiante Porvenir, 


AGUSTIN SAAVEDRA 








FRAGMENTOS 


Do! Decumento Oficial on que el gobernador Joha 
P. Altgeld, de Ulinois. otorga la Libertad absoluta 
a Samuel Fielden, Oscar Novbe i Miquel Selucad, 
correos de A. P senor, (U. Eng 
L. Ling i A. Sp es: 








el. A. R. Parsons, 
los chico ¡rúmeros condena» 
dos a la horca idos tres limos « prision por las 
autoridades nortecmoricaits. 





121 Estado no ha descubierto janas quien arro. 
6 la bomba que mató a Jos poli ias, 1 la eviden- 
cia no den uestra conexion ninguna entre los reos 
¡cl hombre que la arro'ó, 





En cuanto ala tan decantada ijigantesta cons. 
piracion anarquista, ni el mismo que a la sazon 
cra jale de poli da erecenela. 

Se huee ver, ad 











mas, que esta bomba fué arro- 


jada, Sem lus prol ali dades, por alguna 
wall e 





perso lo nalior UM VOLANTE POrso. 
que la cordreós previa de los autoridades 





Porres csrcrar atfr 


oo resultado, creo años ántes 
tad ociiaos o Llistat Lubian ocurrido per- 
+ 1 QUe, en varios Casos, un 
trabajadores, enteramente jnocsnte, 
habian sido asesinados a sangre fria por los ajene 





turbacionos obreras 
número de 


tes de Pivkerton, sin que la justicia castigase a 
lis asesinos. La evidencia de la semaria de log 
corners demvostra que por lo mónos cn dos Ca- 
sos. se dis] aró 1 dió muerte a hombres que huian, * 
no habiendo 7 or lo tanto ocasion de disparar; 
que en Chicago hubian ccurrido varias huelgas 
en que la q olicia, no solamente se puso del lado 
contrario a los hvelevista, sino que, sin autori- 
dud ninguna, invadió i dispersó reuniones pacifi-" 
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Es un hecho indiscntible que la anarquía re- 
presenta una nueva concepcion de la naturale- 
za, i, en consecuencia, del hombre i de las so- 
ciedades humanas, basada, no en las grandes 
palabras vacias de sentido comun de la meta- 
física, ni sobre las enperstic ones del pasado, 
rino en las concepciones de la naturaleza en ge- 
ueral, tal como ge iniciaron en las ciencias na- 
tnrales desde el sublime despertar que se vere- 
ficó entre los años 1856 a 1862. 

Es mui nataral que el anarquista interroga- 
do acerca de las cuestiones de la vida, de la 
histor.a, de la economía política, del derecho, 


" de la moral, itembien de las simples relacio- 


“nes humanas, dé una Dye mai diversa de 
la que hasta hoi han dado todos los partidos 
políticos, el socialista entre ellos, los cuales 
continnan todavia deleitándose en las ilusiones 
de la metafisica, i amamantándose en las sn- 
persticiones del pasado. 

I tambien es mui natural que en todas las 
cuestiones económicas i políticas, i hasta en los 
particulares mas mínimos de la vida cotidia- 
na, el anarquista proceda con criterio propio, 
qae lo separa de todos los demas. 

Se sabe que el escritor ruso Tourgueneft, 
quien al mismo tiempo que nno de los mas 
graudes novelistas del siglo era tambien filóso- 
fo, pintó en sn libro «Padres e hijos» el tipo 
del nihilista, o mejor dicho, del revolucionario 
«Bazaroff». En seguida, despues de publicada 
esta novele, empezó a escribir nn libro de apan- 
tes sobre las vicisitudes diarias bajo el nom- 
bre de Bazaroff, en el cual trataba, desde el 
punto de vista del nihilista, tod)s los hechos 
de la vida social i política de la Europa. Era 
evidente que en cada hecho, grande o pequeño, 
las apreciaciones de Bazaroff diferian de to- 
das las de sus contemporáneos. Aquel que ha- 
bia lanzado s la sociedad el audaz reto: «Os doi 
tres dias de tiempo para que me citeis una ins- 
titucion que no merezca censura», asamia bu- 
jo enalquier punto na aspecto distinto, coaliga- 
do con sn concepcion jeneral, científicamente 
materialista, de la sociedad i de las leyes de en 
desenvolvimiento. 

Es precisamente lo qne hoi sucede con los 
anarquistas, con la sola diferencia que la anar- 
quía, habiendo iniciado el mismo trabajo de ne- 
gacion i de demolicion de los males invetera- 
dos, ha dado un paso mas adelante. Ha elabo- 
rado nn ideal, nó con las frases de Hegel, de 
Kanto de otros metafísicosalemanes— nienes, 
a principios del siglo pasado, cuando la reac- 
cion dominaba, no se atrevian a hablar ni a 
pensa: libremente—sino con los frutos de su 
propia observacion al rededor del movimiento 
ubrero i de la vida de la sociedad; zon los prin- 
cipios elaborados por las ciencias naturales, ] or 
una concepcion científica i, en consecuencia, 
materialista, de la naturaleza del hombre, con- 
siderando a éste como auna parte de aquella. 

De lo que resulta que hoi dia no hai una cnes- 
tion económica o política de relaciones interna= 
cionales o de educacion por la cual el auarqnis. 
ta no tenga su contestacion adecnada que lo dis- 
tingne de todos los demas partidos políticos; 
los cuales se detienen en el camino apénas lle- 


- ganale crítica del Estado i de las institnciones 


políticesectnales, 

Tor.emos como ejemplo el rovim'ento obrero, 
Para el politicante, él es nna . fuerza que debe 
utilizarse en las elecciones. Para nosotros er, 
en sí mismo, una fnerza revolucionaria. Una 
fuerza que esarrolla la concienc'a del trabaja» 
dor, que le hace comprender cómo él es el so- 
berano de la sociedad actua!, la -cnal no tiene 
mas base que en snmision, su indolencia, sn 
remision a las condiciones qne se le imponen 
por los aristócratas i burgneces, hasta qne, lle- 


gado el dia en que el obrero no quiere aceptar 
mas tales condiciones, se concluiria con la so- 
ciedad actual i su disfrutamiento. Asi el movi- 
miento obrero muestra al trabajador su propia 
fuerza i le enseña a servirse de ella, 

Se enseña tambien, en seguida, que es mu- 
cho mas fácil unirse segnn los diferentes oficios 
i tambien internacionalmente, cosa mui difícil 
sino imposible ántes de la Internacional que la 
fuerza de la nnion internacional de los trabaja- 
dores seria tan grande, que de el:os mismos de- 
penderia, coando quisiesen i hubiesen complido 
ántes un trabajo en ese sentido, evitar todas 
las guerras, 

Le enseña, ademas, lo que la burguesia teme 
máxime en este momento: la Huelga Jenera!, 
la sola amenaza que puede arrancar concesio- 
nes mayores que todo lo que hayan podido ob- 
tener los alemanes des, de 30 años de aji- 
tacion parlamentaria, 1 la borguesia, mas inte- 
lijente en esto que los socialistas-demócratas, 
sabe mui bien cómo una huelga no necesita ser 
absolutamente jeneral para poder paralizar toda 
la industria; tavo el ejemplo en el tiempo de la 
huelga de lss Dosks en Londres. 

¿Quiénes son entónces mas prácticos? los que 
en el movimiento obrero ven solo una fuerza 
electoral que lo hace desviar de su verdadero 
camino, conclayendo sus fuerzas, quebrando el 
arma formidable, induciéndolo a alianzas en- 
gañadoras con sas peores enemigos, o mas bien 
los que, como nosotros, ven en el despertar de 
los trabajadores un factor temible en la vida 
moderna ¡el arma mas poderosa, ses por pre- 
parar el porvenir por medio de la revolncion 
social, sea por arraucar de tanto en tanto a la 
burguesia concesiones, tales como las ocho ho- 
ras de trabajo diario en Barcelona, sin por esto 
atenuar en na la su carácter revolucionario? 

] la misma cosa sucede absolutamente por 
las demas cuesuiones. Treinta i cinco años ha 
desde que la luternacional, en uno de sus Con- 
gresos, proclamó que no habia mas que no me- 
dio para impedir las guerras, i que este era la 
declaracion de una formidable huelga interna- 
cional. ? 

I despues de treinta i cinco años miserable: 
mente perdidos, ¿qué vemos? Que el único me- 
dio para concluir con la horrible carniceria per- 
petrada por los ingleses en Africa, en el solo 
interes de los capitalistas i de los ladrones de 

los Bancos, es precisamente aquel preconizado 
treinta i cineo años ha por la Internacional! No 
se olvide el terror demostrado por la bnrguesia 
al asomarse la amenaza de boicotaje escojida 
por los trabajadores de Holanda en contra de 
todo el comercio marítimo ingles, Esa sola ame- 
naza la aniquilaba, porque bien sabia cuántas 
libras de oro habrian tenido que salir de sus 
cajas de fondo, cenando la idea de boicotear sns 
bnques en los puertos hubiese sido puesta en 
ejeencion. 

¿Hai otros medios? ¿Talves ha propuesto otros 
mejores la democracia eocial? Los que como 
Engels e Iglesias, afirmaban que “ántes que el 
siglo conelnyera (el siglo pasado, fijaos bien) 
la democracia social en Alemunia hubiera 
conquistado la mayoria del Parlamento i hn- 
biera hecho la revolneion social” o nosotros 
que despues repliábamos eómo estaban en 
error, porque ántes del f:n del siglo no habrian 
en Alemania mas que “radienles moderados” 
acojidos bajo la handera de la demucracia? Hoi 
es uno de sna jefen, Bernstein, quien repite 
enanto ántes decíamos nosotros i lo propone a 
8ns8 compañer: a. 

Es cosa evidente que nadie, en 1868, entre 
los internacionalistas, hnbiera podido imajinar 

que los obreros, de nn solo golpe, hnbiesen 
comprendido la fuerza inmensa que poseen en 
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las cuestiones internacionales i se hubiesen de- 
sembarazado de las ideas nacionalistas. Pero, 
treinta i cinco años son muchos en la vida mo- 
derna i nosotros mo podemos calcular hasta qué 
punto hubiésemos llegado si, durante estos 
treinta i cinco años, las fuerzas intelectuales de 
los partidos socialistas hubiesen hecho una pro- 
paganda activa en el sentido de las huelgas i de 
la lucha económica. 

Si en Ingar de propagar utopias desnudas de 
todo sentido práctico acerca de la conquista del 
Parlamento por medio de sumisionera i compro- 
misos electorales, los socialistas de todas las 
naciones habiesen organizado nna serie de huel- 
gas parcioles contra los bLngqnes acorazados, re- 
husando aprovisionarlos i oponiéndose a toda 
manifestacion guerrera, secuandando así la obra 
de los verdaderos revolucionarios, ya desde 
ahora las carnicerias habrian llegado a ser im- 
posibles. 

Nó: considerémoslas por cualquier lado, dis- 
catamos nno a uno todos los puntos de la vida 
social i política de estos últimos treinta o cna- 
reuta años i veremos que el partido qne ha de- 
mostrado mayor sentido práctico i ha ejercido 
mayor inflnencia en el camino de los aconteci- 
mientos, especial mente en Francia, es el par ti- 
do anarquista. 1se comprende. El no ha naci- 
do en el gabinete de nn sabio de birrete i pan- 
taflas ni ha recibido alimento de las divagacio- 
nes metafísicas, nó, ha nacido en la calle, en*el 
taller, en la fábrica, ¡ se alimenta de las únicas 
ciencias exactas: las ciencias matnrales i mate- 
rialistas modernas, 


P. KROPOTKIN. 
(Traducido de La Protesta Umana, de Chi- 
cago.) 
€ A 


Soneto 


Falleció un poderoso de la tierra, 
a manos de un oscuro, humilde obrero. 
Indignóse al saberlo el mundo entero 
i el hecho audaz al universo aterra. 


Mueren miles de séres en la guerra 
por la torpe ambicion o el vil dinero, 
mandólos a luchar monarca fiero... 
¡E nadie se conmueve ni se altera! 
Qué deducir de aqui? Que la moral 
del mundo se encuentra pervertida, 
que el hombre ante los hombres no es igual. 
¿Vale mas que mil vidas una vida? 
¿No es el que mata a muchos, criminal? 
Si es presidente o rei, no es homicida? 


PEDRO CABEZON 


OOOO DOLO DOMISOOOO DIO DON 
ARI IICA 


“La Relijion de la Humanidad” 








Con mucho interes hemos leido el libro que, 
don Juan Enrique Lagarriguo ha tenido a bien 
enviarnos i. de que él mismo es autor. ¿ 

Inspirada en la doctrina filosófico-positiva de 
Augusto Comte, La Relijion de la Humanidad, 
sustituyéndose a las relijiones deistas existentes, 

reconiza la unidad relijiosa de la raza humana, 
basiadola por completo en el amor al prójimo, 
con prescindencia de toda concepcion deista. 

Es una bella/teoría, que a pesar de su belleza, 
encierra, a nuestro juicio, varios puntos vulnera- 
bles para los que profesamos principios análogos, 


"pero con finalidades morales i económicas distin- 


La obra del señor Lrgarrrigue que es todo un 
canto a la moral, contiene entre otras inmoralida- 
des: la indisolubilidad del matrimonio, la viudez 
perpétua, la propicdad privada i el gobierno. . 
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cas jen muchos casos apuleó brutalmente a hom- 
bres inofensivos. Se hace alusion a la opinion 
del juez Me Allister en el caso de la Asociacion 
de Ensambladores contra Brennan i otros. En- 
tre otras cosas, el juez MacAllister dice que «la 
sociedad estando” celebrando una reunion de 200 
o 300 individuos, la mayor parte de ellos oficiales 
do ebanistas, pero algunos propietarios o delega- 
dos de éstos, con el objeto de conferenciar pací- 
ficamente, i estando desarmados todos los concu- 
rrentes i sentados de espaldas a la entrada, ha- 
biendo mui pocas personas en el escenario, una 
fuerza de quince a veinte policias entró repenti- 
namente en el salon, empuñando cada policia un 
palo con una mano i un revólver con la otra, i sin 
detenerse a examinar el carácter de la reunion, i 
gritando: «Fuera de aqui!...» empezaron a apalear 
a la jente i hasta llegaron a disparar algunos tiros. 
Un jóven recibió un tiro en la cabeza que le causó 
Ja muerte. Pero no es esto todo. Al apresurarse 
los concurrentes a escapar del salon, encontraron 
mas policias estacionados a uno i otro lado de la 
escalera que conducía a la calle, de quienes reci- 
bian sendas palizas al pasar, con toda la violencia, 
al parecer, practicable bajo las cireunstancias.» 

«Jacob Beresdorf, fabricante de muebles, i que 
daba empleo a 200 hombres, habia sido invitado 
a la reunion i fué, pero al querer entrar un ancia- 
no inofensivo cayó a sus pies derribado por el 
palo del policía...» 

«Ahora bien: se ha demostrado que no se hizo 
caso ninguno de la decision del Juez Me Allister; 
que las reuniones pacíficas eran invadidas i dis- 
persas, i las personas inofensivas apaleadas; que 
en 1885 hubo una huelga en la fábrica de segado- 
res de McCormick con motivo de una reduccion 
de jornales, ¡algunos ajentes de Pinkerton, al di- 
rijirse «alli, fueron acojidos con sorna i cuchufletas 
por algunas personas que estaban en la calle, dis- 
parando ellos entónees contra la multitud e hi- 
riendo fatalmente a varias personas que no habian 
tomado parte en ninguna perturbacion; que cuatro 
de los ajentes de Pinkerton fueron acusados de 
este asesinato por el gran jurado, pero que el 
fiscal, al parecer, no se tomó interes ninguno en 
el caso i lo prorrogó repetidas veces hasta cansar 
a los testigos, resultando que finalmente los ase- 
sinos escaparon a la justicia; que despues de esto 
hubo una huelga en el ferrocueril urbano de West 
Division, i que algunos de la policía bajo la di- 
reccion del capitan Cohn Bonfield cometieron bru- 
talidades nunca vistas hasta entónces; que hasta 
los pequeños tenderos parados a las puertas de 
sus tiendas, i que carecian de todo interes en la 
huelga eran apaleados, metidos sin ceremonia en 
los carros de policía i encerrados sin presentar 
acusacion ninguna contía ellos, ni siquiera hacer 
ol debido asiento en el libro; que una peticion 
firmada por unos mil ciudadanos prominentes de 
la callo de West Madison i sus inmediaciones fué 
enviada al Alcalde i al Ayuntamiento para que 
se destituycra a Bonfield, cosa que no pudo con- 
seguirse porque la influencia de Bonficl era mucha.» 

«Se hace ver ademas que repetidas veces se 
procuró castigar a los criminales de uniforme, 
pero en vano; que pueblo trabajador siempre ha- 
llaba las prisiones abiertas de par en par para 
recibirlo, 1 los tribunales de justicia prácticamen- 
te cerrados para ellos; que en la primavera de 
1886 hubo mas perturbaciones obreras en la fá- 
brica de McCormick, que bajo la direccion del 
capitan Bonfield, las brutalidades del año anterior 
se redoblaron; que la policia cometió asesinatos 
sin provocación ninguna, sin que se hiciera la mas 
leve investigacion. > 

«Ahora bien: aunque hai hombres que se so- 
meten tranqni.amente a ser apaleados i ver 
matara sus hermanos, tambien los hai qne re- 
sienten semejante tratamiento i dan cabida en 
sn pecho a sentimientos de odio que les hacen 
bnscar venganza, ¡las ocorreucias qne prece- 
dieron a la trajedia de Haymnrket indican que 
la bomba fué arrojada por alguna persona, 
que lejos de seguir el consejo de nadie, proca- 
reba simplemente realizar nna venganza per- 
sonal por haber sido apaleado, i que el capi- 











tan Bonfield es el hombre que en realidad es 
calpable de la muerte de los oficiales de poli- 
cia. Se hace ver qne el carácter de la reunion 
de Haymarket está conforme con esta manera 
ue considerar el caso; que la evidencia prueba 
que no habia mas que 800 o 1000 per- 
sohus presentes, i que fué una reunion  pacifi- 
ca; que el Alcal.¿e de la ciudad estaba presente 
ino vió vada estraordinario i que permaneció 
hasta que la multitud empezó a dispersarse, 
habiendo terminudo prácticaniente la rennion; 
que si la policia habiera permanecido ausento 
veinte minutos mas, nadie hubiera quedado 
allí, pero qne tan luego como Bonfiel supo que 
el Alcalde se habia retirado, no pudo resistir a 
la teutacion de apalear a nuas cuantas perso- 
nas mas, i se dirijió alii con nn destacamento 
de policia para dispersar la reunion, ¡al pre- 
sentarse la policia la bomba fué arrojada por 
una persona desconocida, i varios oficiales i1o- 
centes ¡ fieles, que no hucian mus que obedever 
una Órden injustificada de su superior, fueron 
muertos; todos estos hechos tienden a demos- 
trar la improbabilidad de que la bomba fuese 
arrojada como resultado de una conspiracion 
por parte de los acusados para asesinar; si la 
teoría del fiscal fuese correcta se bubrian arro- 
jado muchas bombas mas; i el haberse arroja- 
do ana sola demuestra qne fué un acto de véen- 
gauza personal. 

«Se hace ver ademas, que gran parte de la 
evidencia presentada en el proceso no fué mas 
que iuveucion; que el celo de algunas promi- 
ventes autoridades de policia legó no solo 
hasta aterrorizar a lombres inocentes ence- 
riáudolos en uu calabozo i amenazándolos con 
el tormento si se negaban a jurar lo que desea- 
ban, sino que ofrecieron dinero ¡empleo a los 
que consintiesen hacerlo, Proyectaron ademas 
deliberadamente formar conspiraciones ficticias 
para llevarse la gloria de haberlas descabierto, 
Eu apoyo de esto se hace referencia a varios 
docnmentos, entre ellos nua entrevista con el 
capitau Eber old, publicada en el Daily News 
de Cnicago, del 10 de Mayo de 1889. Ebersold 
era jefe de la policia de Chicago cuando las 
ocurrencias de Haymarket. Entre otras cosas 
dice: Despues que aniquilamos las sociedades 
anarquistes, Schaacl queria enviar hombres a 
organizar nuevas sociedades inmediatamente. 
Queria tener la cosa en ebullicion para conser- 
var su prominencia ante el público. Yo me 
OPUSe....” 

“Se dice ademas con bastante acritad que 
los autos «le esta cansa demuestran que el juez 
ln dirijió con una ferocidad maliciosa; que obli- 
gó u ocho hombres a ser enjuiciados juntos; 
que al re-interrogarse a los te-tigos del Estad» 
cireanscribió al abogado defensor a los puntos 
específicos tocudos por el Estado; que periai- 
tió, por el contrario, al fiscal cuando interro- 
gabn a los testigos de la defensa que entrase 
en toda clase de asuntos, enteramente estraños 
a las cuestiones sobre que se examinaba prin- 
cipalmente a los testigos; tambien que todos 
los fallos del prolongado proceso fueron favo- 
rables al Estado i, ademas, qne folio tras folio 
de los antos contienen observaciones insinnal.- 
tes del juez, oidas por el jurado, i con el inten- 


- to evidente de hacer pensar al jurado lo que él 


queria; que estos discursos, procediendo del 
mismo tribanal, eran mas perjudiciales que los 
mismos discursos del fiscal; que este a menudo 
recibió intimaciones del juez; que el artículo 
publicado por el juez recientemente, anuque fué 
escrito cerca de seis años despues del proceso, 
todavia está saturado de veneno; qne preten- 
diendo revisar simplemente el'caso, incluyó en 
snartícalo una carta escrita por una mujer exita- 
da, a un periódico, despues de terminado el pro- 


APARECE CUANDO PUEDE 


ceso, i que nada tenia que ver con el caso, simple- 
mente para crear preocapacion contra la mujer, 
lo mismo contra los muertos que contra los vi. 
vos, i que no satisfecho con esto, en el mismo 
artículo ataca de una manera insinuante a nno 
de los abogados de la defensa, no por ningun 
acto suyo durante el proceso, sino porque mas 
de uu año despues del proceso, despues de ha- 
ber sido ahorcados algunos de los reos, se aven- 
turó a e: presar unos cuantos conceptos erróneos, 
pero jenerosos, delante dela tomba de ans clien- 
tes, a quienes él, por lo ménos, creia inocentes. 
Se alega que semejante ferocidad o sometimien- 
to al clamor público no tiene paralelo en toda 
la historia, que el mismo Jeffries, en Inglate- 
rra, se contentaba con ahorcar a sus víctimas, 
sin vilipendiarlas despues de muertas, 

*Estoscargos son decarácter personal, i, ann- 
que parecen justificados por los antos i los 
documentos que teugo delante, no es mi inten- 
cion discutir por mas tiempo este aspecto del 
caso, Estoi convencido de que el deber me or- 
denu claramente intervenir en este caso, por los 
iuotivos ya espuestos, y yo, por lo tanto conce- 
do libertad “absoluta a Samuel Fielden, Oscar 
Neebe ¡ Miguel Schwab hoy 26 de Jnnio 
de 1893. 


JOHN P. ALTGELD, 


Gobernador de Illinois. » 
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Bronce florentino 


AA 
LUISA MICHEL 


Mujer soberbia que sobre el mundo lanzas tus iras 
llena de rabia, como un torrente de fuego i oro... 
en cada frase tu lengua deja cantar de liras, 
en cada estrofa tus hechos vibran solenme coro! 


Flotando al aire la negra ola de sus cabellos: 
sus ojos lanzan estrañas luces en torbellino...” 
Su pecho tiembla i de su garganta en mil destellos 
al proletario ella derrama el pan divino... 


£u cuerpo grácil, fino i delgado cual orifiama; 
Ja testa erguida, alta i solemne en la tribuna, | 
hácia los pobres su vista estiende—fúlgida llama— 
iles evoca el Apocalipsis de la Comuna! 


Las balas silban en el espacio: el odio estalla! 
ola sangrienta envuelta en peplos de humo denso... 
Las barricadas tiemblan al paso de la metralla 
miéntraslos cuerpos ruedan i ruedan entre el incienso! 


l ella la brava mujer sublime, cual Pitonisa 
nunca desmava sobre aquel caos de amargo duelo; 
en los escombros, sobre aquel ara sacerdotisa 
ella le ofrece su sangre jóven de fuego i hielo! 


> 2 = 
Sobe1bio hronce. Suaves reflejos, 
Para su alma vierten las liras sus armonías... 
Para su frente yo entretejo 
¡frescas guirnaldas de rosas lacres i pedrerías!... 


LUIS R. BOZA 








La realidad del | Anarquismo 


ARMALVAALARA 





Se nos repite mni a menudo qne la anarquía 
representa un ideal sublime poro que no ofre- 
ce nada de práctico para las luchas de ho*, pa- 
ra ln vida de todos los dias, 

D cen que ella necesita hombres mejores de 
los qne viven en la actúalidad, i por esto no 
corresponde a las exijencias de la vida presen- 
te, En otro tiempo se decia lo mismo de los re- 
publ canos, mas tarde se dijo por el socialismo, 
hoi se repite por la anarqnía i siempre se dirá 
lo miswo por todos los partidos que rompan el 
cerco de las viejas tradiciones i qne adelanten 
hacia el porvenir. . 
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PERIÓDICO ANARQUISTA 





Respecto al matrimonio, el del positivismo es 
aun mas funesto que el del estado social presente. 
De las patentes de prostitucion (vulgo, partidas 
de matrimonio) que hoi espiden la autoridad civil 
o la curia, puede proceder el divorcio cuando la 
sevicia u otra causa en el marido, o el adulterio 
en la mujer, hacen indispensable tal medida de 
mutua tranquilidad í conveniencia, 

Siquiera en defensa del cóuyuje mas debil, fisi- 
camente considerado—la mujer—debiera el posi- 
tivismo ser mas liberal en sus concepciones so- 
ciales. 1 esto que el señor Lagarrigue llega en 
sus pájinas hasta la idolatria por esta bella mitad 
del jénero humano—como dicen los cursis. 

Porque es innegable que hoi no se hacen ma- 
trimonios de amor —ní se haran en el positivismo 
—dado que este no toca a la propiedad privada, 
que es sinónimo de interes 1 de egoismo.—s 
asi que el matrimonio o prostitucion legal no obe- 
dece a las espansiones afectivas del sentimiento, 
sino a la mayor o menor fortuna que posean los 
eontrayentes, 

—Pero,—nos dirá el señor Lagarrigue,—en el 
sistema positivo, que es todo altruismo, por fuer- 
za han de desaparecer los matrimonios por in- 
tores, dando lugar a los enlaces afectivos. 

¡Pura ilusion, señor Lagarrigue! No se puedo 
destruir un efecto si no se suprime la causa que 
lo produce; i la propiedad privada será siempre 
causa de interes, porque es imposible impedir 

ue la naturaleza lmana deje de inclinarse siem- 
pre del lado de la conveniencia personal, si no es 
destruyendo las causas jeneratrices del egoismo. 

1 naturalmente, cuando el interes i no el aufec- 
to ha intervenido en la union de dos seres, no tar- 
dan en manifestarse los primeros síntomas de mal- 
querencia, hasta asumir la proporciones de es- 
cándalos sociales, que la burguesía encubre bajo 
el velo de la mas fina hipocresia. 

En la gran mayoría de los matrimonios de la 
culta sociodad, los cónyujes viven meses i años 
en su casa en el mas completo divorcio, debido 
a escandalosas luchas intestinas. orijinadas por 
odios, por intereses o por celos. El marido se 
convierte en un noctivago que va del club a los 
dorados albergues de la prostitucion, ide éstos á 
aquél, 

Para nosotros, el único matrimonio aceptable 
es el del libre consentimiento, Sin permitir que 
ningun ajente estraño intervenga en este acto 
esencialmente afectivo. Lo contrario, €s abdicar 
la propia personalidad, consintiendo la intrusion 
de la lei en estas manifestaciones de la natura- 
raloza, que son inherentes al fuero interno indivi- 
dual. 

La mujer vejada, el marido burlado, encuen- 
tran en el amor libre su mas completa sancion, 
porque en el comunismo anárquico, que nosotros 
preconizamos, la mujer no depende económica- 
mente del hombre, como sucede actualmente; si- 
guiéndose de aquí que el marido i Ja ¡mujer son 
completamente libres, una vez desatiudo el nudo 
afectivo, para seguir sus inclinaciones; los hijos 
no deshonran a la mujer: ántes por el contrario, 
son signos de respeto 1 veneracion. 
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En cuanto a la moral, que el señor Lagarri- 
gue quisiera cristalizar o encerrar dentro de un 
marco, bastan cuatro palabras para demostrar que 
ella es puramente un convencionalismo de cada 
época. 

La poligamia, por ejemplo, fué sin duda mui 
mor91 park su tiempo, ] auque es raro cl hombre 
de hoi que no posea en el hech mas de una mu- 
jer, la verdad es que ello se considera como una 
inmorual.ded; la esclavitud legal. que en Europa 
concluyó con la Edad Media, que en Estados Uni- 
dos provocó la mas estraña i orijinal de las guerras 
que rejistra la Historia. i que hace pocos años se 
suprimió legalmente en el Brasil, fué cosiderada de 
erijon divino,i porende, mui moral; la Inquisición, 
quo sacrificón Juan Huss, a Giordano Bruno aSavo- 
narolai a millaros de herejes, tambien fué pata sus 
contemporáneos de indole moral, i hoi no hai 
quien no la condene, aun los mismos sacerdotes 
cutólicos, 





IT sin salir de nuestro pais, vemos que en las 
instituciones armadas se cosideró moral i morije- 
radora la pena de azotes, i al presente no hai hom- 
bre de corazon que no la condene como vejatoria de 
la dignidad humana. 

Basta contemplar los casos citados para con- 
vencerse de que la moral evoluciona paralela 
mente con la ciencia i con la idea. 

I siendo esto así, no está lejano el dia en que 
las instituciones gobierno i propiedad sean consi- 
deradas como la mayor de las inmoralidades, por- 


que son sencillamente fruto de la imposición i 
del robo. 


: . * * 

Se gasta tanto empeño en todo el curso del li- 
bro para que los neófitos de la relijion positiva 
guarden una veneracion profunda por las relijiones 
fenecidas o por fenecer, que uno piensa cómo pue- 
de armonizarse el bien con el mal, hasta el punto 
que éste sea venerado por «aquel, 

En efecto, al fetiquismo ejipcio, i luego al poli- 
teismo greco-romano, i despues al monoteismo de 
la hora presente, aconseja el maestro Lagarrigue 
guardaries el mas absoluto respeto. 

Esto me hace recordarla oda de Quintana, cuan- 
do el poeta español esclama que los asesinatos 
deindios, el pillaje, el saqueo de ciudades i la des- 
floracion de doncellas, cometidos por los conquis- 
tadores del nuevo mundo en nombre de la Cruz, 
«fueron obra del tiempo i no de España». 

£firma el señor Lagarrigue, bujo la fe de su 
palabra, que el sacerdocio fetiquista i politeista ha 
prestado grandes bienes a la humanidad, contribu- 
yendo de un modo mui directo a tocar el grado de 
civilizacion que alcanzamos. l siguiendo la lójica 
de esta argumentacion, lega hasta el caso inverosí- 
mil de afirmar que el sacerdocio catolico ha desem- 
peñado idéntico papel desde la fundacion del cris- 
tianismo, Segun esto, el odio relijioso que fo- 
mentó las guerras de relijion 1 organizó la mas 
infame de las instituciones, la Inquisicion, se re- 
comienda u los futuros adeptos como digno del 
mayor respeto, 

Nosotros, —i esto sea dicho mui humildemente, 
—creemos todo lo contrario: el sacerdocio de to- 
dos los cultos ha sido la prineipal rémora puesta 
al pr greso de los pueblos. Creemos que las reli- 
jiones todas han sido la piedra arrojada al cami- 
no de la humanidad para su continuo tropiezo; el 
puñado de tierra arrojado a los ojos de los pue- 
blos para atarlos al carro de la esclavitud, im- 
pidiéndoles ver la verdad e imposibilitíndolos, 
en nombre del Fetique, de Júpiter o de Dios, 
para toda protesta razonada. hasta Negar a la com- 
pletaabdicacion de la personalidad del hombre en 
manos de un culto idólatra 1 pueril. 
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Sime fuera posible dar a este somero estudio 
la estension necesaria, tocaria varios tópicos que 
creo observables en la obra que comento. Me 
contentaró solamente con rozar a la lijera otro 
punto que-el señor Lagarrigue, o sea Augusto 
Comte, cree de mucha novedad e importancia, 
i que eo realidad no innova nada, porque deja 
subsistente en todas sus purtes la lucha de clases. 

Me refiero a la institucion del sacerdocio, del 
patriciado 1 del proletariado. El primero, para 
ejercer el culto público; el segundo, para dirijir 
la politica positiva: 1 el tercero, o sea el prole- 
tariado, para trabajar ente! campo ¿en la fábrica 
¿iproveer a la subsistencia de las otras dos clases 
parasitarias. En resumidas cuentas, que el escla- 
vo del trabajo forzado de Loi tcuibiaria de reli- 
jion, pero no de condicion; o, mas vulgarmente, 
la misma jeringa con distinto bitoque. 

En su buena fé, eree el señor Luyarriene, digo 
Augusto Comte, que pueden coexistir el altruis- 
mo, que es todo jenerosidad i d»sprendimieanto, 
con el egoismo del tuyo 1 el mio, o sea la propie- 
dad privada. Si hai alguna hipótesis findada en el 
absurdo. es sin duda alguna lu del señor Laga- 
rrigue. Porque es archi-absurdo suponer que 
miéntias exista la esplotacion del hombre por el 
hombre —esa esplotacion de la fuerza muscular que 
obliga a los mas numerosos a trabajar incesante- 
mente en provecho delos ménos, de los ricos, 





que huelgan en la abundancia;—es super-absurdo, 
digo, que pueda despertarse el altruismo en esos 
corazones que solo sienten amor por el lujo, por 
la holganza, este lujo i esta holganza de que tanto 
cuida el gobierao (o patriciudo) que ellos mismo 
forman con el esclusivo objeto de que les garan- 
tice a perpetuidad la posesion de la tierra, que 
por naturaleza es robada al pueblo, i de la riqueza, 
elaboradapor el mismo en el decurso de los siglos. 


ms $ = 


¿No cree el señor Lagarrigue que su positi- 
vismo seria mas completo ¡mas humano si lo 
basara en la plena comunidad de la tierra, de 
la riqueza i de los instrumentos de trabajo. es 
decir, en el comunismo sin gobierno o anarquista? 

Como dije, muchas otras observaciones podria 
hacer al libro en cuestion; pero me falta espu- 
cioz lo que no quita que sea mul cortes con su 
autor, agradeciéndole mui sipceramente su envio. 


M. J. MONTENEGRO 


LO UNIFORME 





A cada paso tropezamos en la esposicion de 
nuestras ideas con esta observacion: 

«Vosotros perseguis un linposible. Quereis 
reformar la obra de la numraleza i erto no 
esti al alcance de las facultudes del hombre. 
Quereis igualarnos a todos en posicion, en sa- 
ber y en fortuna, sin advertir que en la natu- 
raleza no existendos cosas que sesn execta- 
mente iguales, 

Si se repartieran la tierra 1 el capital entre 
todos los hombres, por partes iguales, inme- 
diatamente volveria a producirse lu Cesigual- 
dad económica entre ellos; por la sencillao a- 
zón de que los unos son nus gastadores, )in- 
reganes O viciosos, i los otres mas económicos, 
trabajadores o sóbrios. 

Los unos son mas intelijentes que los otros, 
yendo la gradacion desde el .sgudo analfabe- 
to, cuyo nivel intelectual 10 sol repasa al de 
cualquier cuadrúpedo, hasta el hombre ilus- 
trado que logra remontarse au los excelsas re- 
jienes de la sabiduría. No vos parece justo 
que los unos id los otros sean acreedores a 
isvales merecimientos da los mismos derecia e, 
Desde mui antiguo se conoce» la máxinis <a 
Dios lo que es de Dios 1 a Cé=:r loque es del 
César», por todos admitida, sin que a nadie se 
le hava ocurrido hasta hoi <esconocer el gran 
principio de equidad que encierra, Hasta el 
credo socialista contiene el mismo principio 
en sulema «A cida uno s gun sus obras». 
Solo vosotros, los anarquistos, os atreveis ú 
desconocer lo que en buen derecho debe per- 
tenecer a los unos ia los otros, pretendiendo 
ignalarlo todo, uniformarlo todo.» 

Testo se nos dice porque proclamamos el 
derecho que todo hombre tivne por igual para 
disfrutur de los productos de la tierra i de la 
parte de herencia que corres ondea ceda uno 
en el legado de nuestros antepasados, así en 
el órden material como en el intelectual. Por- 
que proclimamos el derecho que cada hcin- 
bre tiene para gobernarse i Cirijirse a sí mis- 
mo, sin estar supeditado a vingun jónero de 
antoridad i sin que deba obediencia + 12ngun 
otro ser nacido, ni reconozea otras leves que 
las naturales, escritas en el entendimiento de 
cada cual i sin que deba «catamiento a otro 
mandato que a las inspiraciones de su propia 
conciencia. 

Nosotros no aceptamos la máxima «a Dios 
lo que es de Dios i¡ a Cesar lo que es del Cé- 
sar», porque para nosotros carece de sentido 
puesto que no reconocemos ni a Dios ni al 
César, entidades relijiosas i políticas, creadus 
para perpetuar el rójimen de opresion i de es- 
plotacion implantado en la humanidad mer- 
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e PERIODICO ANARQUISTA 
Nosotros no pretendemos igualarlo todo ni — proletarios, es decir, los productores de todas 
uniforimarlo todo. Quien tal pretende son los las riquezas acapuradas por los que no pros 
poderes constituidos ia tal fin propenden to- lucen. 1 si los proletarios no poseen vada mas 
das las actuales instituciones políticas i relijio- ne *us cuerpos, ¿qué defienden de lus invuso- 
sas; a igualarnos a todos en la miseria ien la res? ¿Sus vidas? Pero si no se resisten de se» 
abyeccion, salvo a esos pocos que se alzan con — guto que ho se les utimará. | en este caso, ¿qué 
todo el poder i toda la riqueza públicas; esos perderia el proletario al ser invadido por otros 
que dictan leyes para meternos a todos dentro hombres el estado donde vive? Absolutamente 
del mismo absurdo marco. vada, puesto que trabajando como lo hacía án- 
Nosotros queremos que cada uno se desen- es de la invacion tendrá las nusimas comodi- 
vuelva libremento en el ámplio molde de su dades que áutes de ella. Lo único que habrá 
propia individnalidad. sucedido será que la esteusion de tierra del Es- 
Negamos la supremacia del sabio sobre el tudo doude v:via habrá disminuido eu cantidad. 
ignorante, del fuerte sobre el débil, recono- 1 ¿qué puede import: y eso al proletario? de se- 
ciéndoles a todos el mismo derecho a la vida, —ENro que en los terrenos que han pasado al es- 
para los productores i nada para los que no como miembros que son de una misma fami-  ?2do invasor uo estarán comprendido Jos que 
pudieran producir, quienes se verian reduci- lia, de la gran familia humana. él posee puesto que no los tiene, 
dos a la triste condicion de vivir de limosna, Pero de que queramos garantizar a todos Como se ve, la patrin es formada por lu ren. 
en perpetua humillacion. este sagrado derecho no se deduce, salvo que la Le ia individuales, eucargando 
Injusticia enorme, i mas si se tiene en cuen- el cerebro de algun estulto lo conciba de otra "Y pd o cs 9 He pe 2u8 mis: 
ta que las aptitudes físicas o intelectuales del manera, que queramos igualarlo, uniformarlo 19 MO: Pd o led pi A 
individuo no se deben por regla jeneral a su todo. gun de velar por su tmtegridad, cosa que Cot 
propia voluntad o esfuerzo, sino a las 


a condi PEDRO CABEZON propistarios solo a ellos conviene, Elo | 
ondi- y 9): 
ciones del medio en que ha vivido ji se ha des- 


arrollado. 


ce: a la ignorancia de la inmensa mayoría de 
los hombres, i que aun persiste sostenido por 
esa misma ignorancia. 

Nosotros rechazamos la fórmula socialista 
«A cada uno segun sus obras» por ser arbi- 
traria, egoista e injusta, i le anteponemos 
nuestro lema <A cada uno segun sus necesi- 
dades» que responde a un ideal mas humano, 
mas equitativo, mas justo. 

Los hombres sanos, fuertes, jóvenes, in- 
telijentes pueden producir mas que los en- 
fermos, débiles, ancianos e ignorantes. Se- 
gun el lema socialista, a los unos les corres- 
ponde en la distribucion de los productos me- 
jor parte que a los otros, es decir, todo seria 





5 Cll 
a ERASE cargados de gnardarla hau formado lejiunes de 

. . . s 0 Es » OS j 
La patria ¡ el proletariado Individuos armados a fin de defender sus pro 








Nosotros decimos que todo organismo, cual. 


piedades que coustitayen la patria tal o enal, 
, La patria, como todas las calamidades de la 1, como el formar parte de esas lejiones envuel. 
quiera que sea su ¿pote ncla productora, tiene viciuda sociedad en que vivimos, ene sa orijea. Vean peligro vrave di 
derecho a tomar úe donde lo hava lo necesa- 


constante, el cual no 
sera servido por na ris:ble paga, le ba sido 
preciso a Jos propietarios dueños de la patria 
Interesar a sus lejionarios, Incióndo'es consen- 
tir que cualquier estraño al estado donde se 
vive que p se el suelo de su patria ha ofendido 
el honor de todos «as moradores, siendo preci= 
so relviudicar el honor ultrajudo derramando 
la sangre de los que han ofendido, L así, cual- 
quera ofensa hecha por los propietarios diri- 
jeutes de otra patria a los propietarios gober= 
nantes de donde se v ve 


env la cuestion de las cuestiones: la propiedad 
rio para la satisfaccion amplia de sus necesi- 


privada, es decir, en el acaparatuieblo del te- 
dades, il así como no se cuenta, 


ni se pesa, mi rreno 1 de los útiles de trabujo, eu bene 
se distribuye el aire que necesitan nuestros — elusivo de uno con detrimento de mucios, siep- 
pulmenes, tampoco creemos que deban pe- do escusado decir que la eterna víctima es el 
sarse, distribuirse ni contarse los demas ele- proletario 

mentos necesarios para nuestra subsistencia, Como los que han iuonopolizado el terreno i 
productos de la tierra, que es nuestra madre sus productos son algunos solamente, 1 viendo 
comun, i de la industria por la labor comun esos pocos que era peligróso retener 
de sus hijos. 


“0 es- 


todas Jas 
riquezas es benelició projlo icon perjuicio de 
aquellos que las han producido, les lué preciso 
inmedia-  euvolver esta iniquidad de tul modo 
ta, pero bajo ningún motivo ni pretesto debe 
consentirse el acuparamiento de productos por 
una sola persona, a título de ninguna consi- 
deracioón ni privilejio, 


Nosotros 10 per-eguimos la distribucion del 


capital niode da tierra por partes iguales ni 
desiguales ni en ninguna 
comi 


Que cada uno tome de ello lo que necesite 


, tratan estos de hucer 
para satisfacer la nece-idad sentida, 


solidarios de elínon todos sus habitantes, CUA 
do en realidad solo ellos, los propietar:0s, son 
p avecho para esos Ccoantos; es los interesados, 
así como ha tenido sa orijen la patria con ella El 
el gobierno, 


que up 
Feciera de mileres jeneral, mo siendo ino esclu- 
sivamente de 


proletario, pues, uo tene porque MLere= 
sarse en la defensa de la patra, que como ya 


Establecida la patria, ya les ha sido fácil la hemes dicho, es la renvion de propiedades co- 


forisacion de ejéreltos permanentes, tomando mandada por ano v varios de suis propietarios, 
forma. No recono- por pretesto la defensa de aquella i lograudo como ya sulemos que la propiedad individual 
que exista otro capital que la tierra ¡los así dividir a los indiviinos que forman el pro. es lu cansa de las calamidades del 
instrumentos de trabajo Este capital, mane- letarnado en productores de ln riqueza + en de 
julo por la potencia muscular e intelectual Jensores de ella en provrel 
del hombre, produce la riqueza social, que no disfentau de sus beneticsos, 


proletariado, 
el que defiende la putria defiende lu espl: tu- 
0 de esos pocos que cion. 





Siálguien ampara una Instituc on es Segi- 
es el dinero, sino la abundancia de productos Como se ve, lmu subsauado el temor de per- tamente porque lo beneficia, sT es así, genú: es 
a los cuales, como dejamos manifestado, reco der sus privilejios formando un ejército de el beneficio que le reporta la patria al proleta- 
nocemos el 


E 2 8 Dato e relesi feas esterior rio? ¿Le nsegnin su ex stenc 
derecho de todos porignal, sin hombres, bajo el pretesto de defensa esterior, 


mibtarismo es 
protejer la propyedad iudividual, como ya lo ha 
: EA visto varas veces el pueblo cnuudo ha tratado de 
| dinero, que es lo que consideran cono 

ES : protestar de la esplotación por 
capital nuestros impurnadores, noO es mas que 
el instrumento de 


la 3 la delos suyos? 
1 lil por el contrario, lo e spone a morir o por lo mé 
niis alter” O 5 
; vOs ia quedar imácl puta el trabajo, 1 por con- 


siguente para asistr a +u familia, 


4 ; «lisivo ob] de! 
ncia que la mayor o menor necesi Citado el eselusivo objeto de 
dad de cada uno. 


Cusndo no 
medio de las — tiene trabajo, se to proporciona? tampoco, Unan- 


? huelgas, ha visto para lo que serviau los sa- 
esp'lotacion de las clases 


does vilmente esplotado por un capitalista 
. pl 21 y ) 
bajad ] sl: 1 : bles del verdugo lemado gobierno, de ese ver lo defiende de lu.esplotacion? al contrario, todos 
vi "AS, > $3 si S. sir- er 
von lo ? ol nta sn Rd que existe por medio de los productos elas — los sables.del verdugo se pouen de parte del 
viendo solo para estoi para corromper i enve- borados por sus mismas víctimas. esplotador, i si protesta sou descargados sobre 
11 nmeciencias, 5] : 3 Zi 7115 a % 
nenar las conciencias ; Es cierto que muchas veces los gobernantes Su Cabeza. Cuando está 
Dejad si no a los propietarios que siembren 


hiarmubreuto i desondo, 
tratan de estender sus propiedades o para ¿Cúbresu desundez 1 sucia sn hambre? méunos, 
dinero en sus fincas i veremos qué frutos co- 1 


l: e abrirles mercadona sus productos llevan sus pia 1siosa tomar alimentos o 
sechan en ellas. Dojad a los industriales que — rateras fnera de sus estados, 1 en este 
cuando la palabra patra les reporta todo su Tabtiza su hbertud? 


> Eo 
ben: fe e Ellos mismos provocan o decliran la nbroundo es dereci 
egnverran taloo ecunl estiulo 


vestidos de donde 


caso es  Bbundan tieve una cárcel para encerrarlo, ¿Gas 
pongan dinero en sus máquivas, i veamos có- 


mo se mueven; que .enbran de dinero sus te- 

lares 1 veamos cómo se elaboran sus tejidos. eucendiendo conan farj su Único 

Pon" ' Lnero cu la boca o en el fondo de las Ulerjatelon en la masa compuesta por el prole- 

minu: « ver cómo se estraen los minerales. — taria lo inconciente el fuego Gel amor patrio. 

Amontonadlo en las cajas de los Bancos i vea- Si cualquiera pregunta qué es patria, se le 1 si no produce vingnn benef cio esta insti- 

mos si logra reproducirse por su propia virtud. responderá de seguro que es el estado donde se tución, i sí muchos perjuic os, ¿por qué la de- 
No queremos pues repartir la tierra ni el ha nacido, al ménos así dicen los diccionarios, fiende el proletario? Porque no pensaba; hoi 

capital. Queremos sí arrancar la riqueza so- ¡esla definicion mas usual, Alenien dirá tam-  plensa, 

cial le las manos de sus actuales usurpadores 

i ponerla en comun, tanto la que existe como 


bien que es necesario defender ese estado cuan. MESLIER 
do es atacado por jentes que no viven dentro 
la que en lo sucesivo se produzca, para que 
todos puedan disfrutar de ella en proporcion 


de sus necesidades. 


muical contrario, se ha 
ode dictar leyes que ln coar- 
libertad es morirse de hambre, 


aleta pre yue lo laiyitale al los propietar: os, es 
decir, a los dueños de la patria. 











de sus límites. Aquí surje la pregunta: ¿Quié- Por falta de espucio no '0 publicamos « en el presen- 
nes son los que defienden los estados cnando 


te número la lista de suscricion. Ira en el próximo. 
EA AAA AA AA AA A A e 
se ven invadidos por otros individuos? Los 
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